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La cuestión del día 

El malestar que aflije á la 
clase obrera de esta comarca, 
y qne poco á poco ha de ir afee 
tando á otras clases, está siendo 
objeto de general preocupación. 

Hasta la gran Prensa, tan 
olvidadiza de los asuntos que á 
las clases humildes afectan vá 
tornando cartas en el asunto, y 
ya «El País» y «El Heraldo» 
dedican artículos muy dignos 
de ser tenidos en cuenta, á la 
cuestión aquí sobre el tapete. 

Con no menos tino que estos 
colegas madrileños, laha tocado 
en las columnas del «Guadale-
te» el distinguido Ltrado Sr. Ba-
rrón, que con grandes conoci­
mientos de las "causas á que 
obedece el malestar que á Jerez 
aqueja, señala remedios que, de 
adoptarse, surtirían saludables 
efectos. 

ElfDirector de «La Agricul tu- . 
ra Bética» también, con un 
buen deseo que le honra, ha 
abierta una información para 
ver de hallar solución hacedera 
al problema, y claro es, al de­
terminar ésta y señalar las .cau­
sas á que el mal obedece, tendrá 
que coincidir con la opinión de 
cuantos se ocupan algo de tan 
árdu. 

Generalmente considerada és­
ta, Jerez es víctima de los roa 
les generales que sufre la Na 
ción: sufre el exceso de los tri­
butos, los efectos de la pésima 
administración en todos los ór­
denes, los rigores del caciquis­
mo, los abusos del Privilegio 
amparado por la Monarquía, los 
excesos y abusos del jesuitismo; 
en una palabra, todas las plagas 
que se ceban con España, y 
que concluirán por aniquilarla 

en plazo brevísimo sino viene á 
tiempo el solo remedio que tie­
ne tan grave mal. 

Pero aún más que todo esto, 
y dando á la enfermedad un ca­
rácter tan grave que pudiera 
calificarse de «fulminante, >• pa­
dece Jerez las consecuencias del 
moderno feudalismo, el feuda­
lismo brutal del dinoro, que tie­
ne entregadas en manos de doce 
ó catorce personalidades la vida 
y el porveuir de los comercian­
tes, de los industriales, de la 
ciase media, de los almacenis­
tas, de los labradores, de todas 
las clases jornaleras, y no hay 
para qué decir que también la 
Bdministracióncomunal. 

Del negocio del vino depen­
demos toneleros, arrumbadores, 
carpinteros, albañiles, almace­
nistas, todos cuantos vivimos 
en Jerez. 

SI negocio de vinos está su­
jeto en.su totalidad á la volun­
tad de los Misa, los Garvey, los 
Dornecq, los Sánchez Romate, 
los Diez, Riveros y algunos 
otros. Estos imponen precios 
según quieren, embarcan vinos 
de todas procedencias con nues­
tro marco y menosprecian los 
productos de nuestras viñas; 
los impiden que los pequeños 
industriales puedan negociar 
sus giros en las casas bancas; 
ellos se opusieron á que se for-
ffiara el tan deseado sindicatos 
vinícolo, porque couvenía á sus 
egoístas miras; ellos, como los 
Larios en la región granadina en 
el negocio del azúcar, imponen 
la ley á chicos y grandes, para 
absorberlo todo y para llevarse 
el fruto del trabajo de todos. 

Por estas razones, por depen­
der de la voluntad de quienes en 
la ruina general hallan su ma­
yor lucro, desconfiamos que la 

crisis que agobia á Jerez tenga 
solución satisfactoria. 

Podrán aminorarse sus efec­
tos, podrá conjurarse temporal­
mente, pero al cabo tendrá que 
seguir su curso desastroso, co­
mo lo seguirán los males gene­
rales de la Nación, sino se 
arrancan de cuajo las raices ds 
donde proceden. 

No se conseguirá nada si no 
se concluye con el régimen que 
sostiene el feudalismo; si no se 
acaba con un sistema político 
que dá el mando á los feudales; 
con un sistema económico que 
permite que después de arrasa­
das las viñas p©r una plaga se 
cobren á. la fuerza tributos al 
esquilmado contribuyente por 
una riqueza que desapareció, 
sirviendo lo escrito en las leyes 
solamente para aliviar en ¡a in­
justa carga al cacique y al pode­
roso, mientras se persigue y -
arruina al humille 

Mientras no termine todo 
octo, seguirá la tremenda crisis 
qne nos agobia su curso natural, 
hasta que la necesidad de soste­
ner la vida causa tatnbian sus 
naturales efectos, y haga que la 
inmensa masa obíera tenga que 
abandonar por fuerza su man­
sedumbre, como la acorralada 
fiera cuando sienten los rigores 
del hambre. 

H É R O E S Y B A N D I D O S 

Un hombre mata á otro para robar, 
se le detiane, se le aprisiona, se le con­
dena á muerte ignominiosamente; 
maldito por la multitud, cortada la ca ­
beza sobre el odioso cadalso. 

Un pueblo hace una carnieería con 
otro para arrebatarle sus campos, sus 
casas, sus riquezas, sus costumbres... 
Se le aclama; las ciudades se engalanan 
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para recibir á los que vuelven cubier­
tos de sangre y de despojos; los poetas 
los cantan en versos embriagadores, 
las músicas los festejan; hombres con 
banderas y charangas, doncellas con 
ramos de oro y de flores los acompa­
ñan como si acabasen de cumplir la 
obra d,e la vida y la obra, del amor... 

A los,que más muertes han hecho, 
k los que más han robado, se les da tí­
tulo rimbombantes, honores gloriosos 
que deben perpetuar sus nombres á 
través de los tiempos. ' 

S e dice al presente para e! porvenir: 
«Tu. honrarás á. este héroe, pues él 

sólo ha hecho más cadáveres que mil 
asesinos... 

Y , en tanto que el, cuerpo del obscu 
ro matador se pudre en- sepultura infa­
me, después de decapitado, la imagen 
del q-ue h-a matado treinta mil hombres 
se yergue, venerada, en medio de las 
plazas publicas, ó bien reposa al abrigo 
de las catedrales, en tumbas de mármol 
bendito, que guardan los santos y los 
ángeles. T o d o lo que le ha pertenecido 
llega á ser reliquias sagradas, y van las 
gentes en peregrinación á los museos 
para admirar su espada, su cota de ma. 
lias y el penacho de su casco. 

JfllRBEAU. 

la frQviissGfe tal freii i 

Una de las cosas que e] íncli­
to maestro Fuentes expuso á la 
Comisión de la Sociedad que 
fué á suplicarle que pagara la 
tarifa convenida, como la pagan 
todos los maestros, fué la de 
que él era un hombre muy ca­
ritativo,, que hacía muchas obras 
de misericordia, con los tone­
leros. 

¡Adiós* Providencia! ¡No te 
habíamos conocido! 

L o primero que se nos ocu­
rrió al escuchar semejante ana­
cronismo,, fué repetirle la co-
gléj»: 

... ..dije para mi capote * 
desde que te conocí:.; 
los milagros q u e tu \agaz 
que me los.cjav.cn aquí. 

Pero e l caso no era para to­
marlo á broma ; y esperamos- á 
ver si el ex. descamisado maes­
tro Puentes reflexionaba sobre 
su poco airosa situación y deci­
día d¡ jar de comerse l'a parte 
que se come de. lo que corres­
ponde á. cada uno de los infeli­
ces que trabatan en su taller, 
Earraca, presidio ó lo que sea. 

Pero nada;., el; hombre del 

marsellés sigue tan «misericor­
dioso,» pagando la vasija menos 
que nadie echando peor madera 
que nadie, y cobrándosela al 
precio corriente al bondadoso 
Mr. Bach y á otros, que no han 
caido en la cuenta de que pueden 
economizarse algunos cientos 
de pesetas sin escrúpulos de 
conciencia, puesto que reciben 
gato por liebre. 

¡Valiente Providencia teñe 
mos los toneleros! 

:'a el ouon señor que <on 
illo tempere» dormía en el 
hueco de la escalera donde lo 
encerraba su abuelitc, que hace 
por ¡a clase trabajadora una 
obra meritoria dándole tres por 
el trabajo que vale seis? Puede... 

Tal andará su «meollo» de 
equilibrado. 

El que quiere hacer algo bue­
no en provecho de sus semejan 
tes, Sr. Puentes, no solo le í á 
lo que es suyo, sino algo más; 
y en casos de calamidad como 
el presente, hace lo que los se 
ñores González están haciendo 
con general aplauso: dar ocupa­
ción, aun cuando no le precise, 
á cuantos obreros pueden; así 
es como obran las personas de 
recta conciencia y de nobles sen­
timientos. 

Si usted resolviera restituir 
á los infelices padres de familia 
que trabajan en su casa lo que 
injustamente les hadado ci#iné 
nos y variara de conducta en lo 
sucesivo, tratándolos bien y pa­
gando la tarifa, sino á llamarse 
Providencia, por lo menos ten­
dría derecho á la consideración 
y estima del Gremio, que hoy 
tiene por fuerza que señalar á 
usted con el dedo^ como á un. 
explotador sin entrañas y como 
una excepción calamitosa- entre 
los maestros de la localidad. 

Papel que no resulta muy en­
vidiable y que á- los postres 
hace repulsivo ante todo el 
mundo al que lo desempeña; 
aunque sea tan fresco como di­
cen que es usted los que le co­
nocen de cerca. 

Y . . . . . hasta otro día, que 
continuaremos en crescendo. 

EXPOSICIÓN 

A continuación insertamos la 
que las Sociedades han de ele­
var al Gobierno, y para la que 
se están recogiendo firmas en 
todos los pueblos de la Pro­
vincia. 
Al Exmo. Sr. Presidente del Consejo de 

Ministros. 
EXMO. SR. 

L o s que suscriben, obreros manua­
les en su mayoría, de la región ga­
ditana, á V . E . alta representación 
del Poder Ejecut ivo , con el respeto 
debido exponen: que conceptuand© 
perjudicial á los intereses de los ciu 
dadanos todos y en mayor grado á los 
de la clase obrera, la tolerancia y 
protección, que en los Centros oficiales 
se dispensa á las Comunidades reli­
giosas—tolerancia y protección que 
repugna á la Moral y es contraria á 
leyes escritas -se creen obligados á 
reclamar del Gobierno que V . E . pre­
side, la práctica de los preceptos vi­
gentes en la materia,, desde el de e x ­
pulsión de la abominable secta jesuí­
tica al Concordato y L e y de Asocia­
ción en vigor, comprendiendo aque­
llos "que inmortalizaron el nombre 
del ilustre Patricio Mendizabal; pre­
ceptos olvidados y no derogados por 
posteriores disposiciones. 

Quisiéramos más. Es . nuestro an­
helo la promulgación de una L e y que 
termine para siempre con la super 
ebe r í aque envuelve el novísimo mer 
cantilismo religioso, y aleje de l o -

españoles el est igma que nos hac< 
excepción entre los países civilizados; 
pero comprendemos que esto in 
cumbe al Poder Legis la t ivo y no al 
Ejecut ivo que V . E . representa. 

Razonando la protesta y reclama 
ción formulada, no podemos elevar 
V . E . disquisiciones teológicas y filo 
séricas; carecemos de los conocí 
ui;e tos necesarios para ello; más si 
podemos fundamentar la reclamación 
con enseñanzas de la experiencia. 

Es ta nos muestra.-

Primero.—Que en el orden Moral 
los votos monacales,-, que pretende 
torcer las leyes de la Naturaleza, api 
incumplidas, quedando de ellos vi tu 
perable escudo de hipocresía, tras el 
que se guarecen un exagerado egoís­
mo, vicios repugnantes y basta crí 
menes. 

Guantas veces la mirada profan* 
violó • el misterio de la clausura se 

bailaron rastros, de bestialidades y 
i e-itos. 

Segundé,- Q p e en el orden Polí t ico, 
las comuninades religiosas trabajan 
con t r a í a Libertad, siendo cada con 
vento un centro de conspiradores y 
asilo seguro, de quienes pretende! 
borrar, de las leyes los derecho* 
inherentes al ser racional. 
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«ARTILLO 
Quieren los egoístas religiosos el 

entronizamiento del Privi legio que les 
dé dominios terrenos, y esto Pr ivi legio 
es incompatible con la libertad que 
garantiza equitat iva mente el derecho 
de todos ios ciudadanos. 

Tercero. — E n e l orden Rel igioso, 
los frailes propagan el fanatismo, 
sugestionan sin enseñar y , sectarios 
y nocreyentes, olvidan las máximas 
evangél icas para difundir patrañas 
que aterrorizan á los débiles y les 
entregan sin voluntad ni criterio pro­
pio, á la más descarada explotación. 
, No hace mucho, ante el Supremo 
Tr ibunal de Justicia, se ha patentiza 
do la existencia de este sistema de 
embaucar , repetidas veces condenado 
por la Iglesia. 

Cuarto — Q u e en el orden Social 
los frailes laboranconíra la organiza­
ción de la familia y , después de piso­
tear deberes y vínculos que la natu­
raleza impone y respetanlos irracio­
nales, difunden menguadas teorías 
aconsejando la rebelión, en arr.s del 
misticismo, de hijos contra padres 
y hermanos contra hermanos. 

También dejan los frailes de cum­
plir los deberes de ciudadanía, incluso 
el de defensa dé la Patria y además fo 
mentan ¡a incultura bajo pretexto de 
conservar !a purezáde la fé. 

Son por tanto, enemigos de la fa­
milia, de la Patria y de 'a Ciencia. 

Quinto.—Que en el orden Econó­
mico, li s frailes es quivan el pago ríe 
los tributos: emanan a sus cajas las 
sumas que la caridad de los ricos 
destina ai socorro de losuecesitados; 
explotan la i n d i g e n c a haciendo tra­
bajar con esceso á los acogidos en 
los establecimientos benéficos; ex 
tranjerizan los capitales que recaudan 
y convierten en objeto de comercio 
hasta las cosas santas, arruinando en 
tan desigual competenc i i al comercio 
é industria de la Nación. 

Apar te de esto, cuando surgen con-
Sictos entre capital y trabajo, siem­
bran discordias entre los belige­
rantes, predicando contra la clase 
obrera, y creando habilidosamente 
sindicatos y ligas de patronos (de que 
siempre son alma algunos influencia­
dos de los frailes y jesuítas) cuyo 
principal objetivo es deprimir y vejar 
al obrero, lanzarlo á la desesperación, 
y justificar el uso de la fuerza pública. 

Esta táctica, m u y en boga hoy día, 
la s iguen los frailes, por cuanto l u ­
chan como patronos y como pobres 
de oficio. Saben que recompensar 
debidamente .la labor del obrero, 
equivale á disminuir la ganancia del 
capi ta l—lo que > a les perjudica - y á 
mermar la liberalidad los de ricos, 
que injustamente usufructúan. 

Los cargos que preceden, ligera y-
toscamente planea dos, no son hijos 
de la pasión ni de la animosidad. 

V . E . en su superior criterio, h a b í a 
visto pasar, á través de ellos la historia 
do las maldades lrealizudas en E s ­
paña por esos eternos enemigos de la 
Libertad y el Progreso. Habrá re 

cordado los innumerables hallazgos 
de cementerios fraudulentos que en 
los conventos de frailes y monjas 
descubrió la piqueta revolucionaria 
durante los dos ¡primeros tercios del 
siglo pasado; el mar de sangre da 
nuestras guerras civiles; la suble­
vación de Fi l ipinas al grito de uñue -
ran los frailas;» el valladar formida­
ble de incultura que aún no ha podi ­
do franquear la democrática revolu­
ción de Septiembre; los escandalosos 
sucesos que muy recientemente han 
atraído la atención del pueblo y de 
los tribunales; las predicaciones y 
propagandas que contra la clase obre 
ra se hace en pulpitos y confesona­
rios; la protesta de les industriales 
acerca de la competencia de las in ­
dustrias frailunas; las quejas de la 
Prensa y medidas represivas de fun­
cionarios públicos para impedir la ex­
plotación de los asilados en estableci­
mientos de beneficencia; el clamoreo 
de la opinión al ver empleados en 
grandes sindicatos y e m p i v s i s , \\o<i 
capitales reunidos á título de pobreza 
y para explendor del culto; las escep-
ciones tributarias que disfrutan las 
comunidades; en suma, todo lo que en 
España observamos hasta nosotros, 
pobres obreros, los menos perspicaces 
y letrados. 

Y V . E . también en su superior 
talento comprenderá cuanta inmora­
lidad, cuanto acto ilícito y cuanto 
Pr iv i legio se ha cobijado en la tole­
rancia á las órdenes religiosas, y el 
daño enorme que á la Patria, (Estado 
y subditos) causa el desuso de las 
saludables disposicienes legales que,, 
para impedir ei poderío de las sectas 
de egoístas y fanáticos mercaderes de 
la religión, fuerondictadas. 

Confiando en que V . E . se insp i ­
rará en el bien de la Patria y desoirá 

cualquier voz que no sea la deb 
deber, le 

Supliríamos que dicte las órdenes 
oportunas para que se cumplan las 
leyes y preceptos enunciados al co­
menzar, y termine, ó se aminore al 
menos, el avasallador é irritante, el 
irresistible predominio cíe las c o m u ­
nidades religiosas, expresamente p ro ­
hibidas por leyes escritas. A s í lo 
esperamos de V . E . cuya v ida guarde 
Dios muchos años. 

SOMOS HERIMOS 

S o m o s hermanos; ñero mientras 
tanto mi hermano ó mi hermana me 
hace los servicios más bajos que pue­
da imaginarse. 

Somos Hermanos; y y o me gano la^ 
vida juzgando, condenando v castigan­
do al ladrón y á la prostituta,, cuya 
existencia es una consecuencia natural 
de mi sistema- de vida;.y y o compren­
do perfectamente que no debería juz­
gar ni condenar. 

Somos hermanos; y á pesar d&.-esto 
y o me gano la vida esprimieridü' i m ­

puestos de los bolsillos de los pobres, á 
fin de que los ricos puedan vivir en el 
lujo y en la ociosidad. 

Somos hermanos; y y o me gano la 
vida predicando á mis hermanos una 
falsa doctrioa cristiana, en la que y o 
mismo no tengo fé, y así les impido 
llegar»á la verdad. Y o recibo un sala­
rio como cura ó como obispo, para< 
engañar al pueblo precisamente otv 
acuello que para él seria de la mayor 
importancia conocer. 

Somos hermanos; pero obligo á mí 
hermano á pagarme por todos los ser­
vicios que le hago, sea escribiendo l i ­
bros para él, sea enseñándole, sea resi* 
tándoleuna medicina., 

Somos todos hermanos; pero y o ten­
go un alto sueldo para prepararme al 
oficio del asesino, para aprender el ar­
te de la guerra, la fabricación y el uso 
de las arenas, de las municiones y la 
construcción de fortalezas. 

T o d a la existencia de nuestras c la­
ses dirijentes está llena de las más gran­
des contradicciones. 

LEÓH TOLSTOI. 

C a b o s s u e l t e s 

Ayer y hov han tenido lugar dos 
manifestaciones públicas, con m o ­

tivo del Jubileo Santo acordado por 
el Papa. 

Ante las nutridas filas de beatas, 
frailes y demás alimañas, iban los tra­
bajadores de las casas exportadoras 
que para admitir obreros les imponen 
como condición el eitar afiliados al 
Patronato manso de San José. 

Muchos de estos infelices borregos 
demostraban en sus semblantes la ver­
güenza que les producía su forzosa 
exhibición: 

Otros llevaban carita dé Pascuas y 
ostentaban distintivos en el cuello. 

A nadie más que á los jesuítas se les 
ocurre arreglar las cosas de manera^ 
que los pobres ahorcados anden re­
vueltos en las procesiones con sus < 
verdugos los frailes: 

Hasta que las cosas se arreglen de 
otro modo y los obreros den el pasa­
porte al qjae estorbe su-emancipación. 

Pasaporte para v ia jarse entiende. 
¡Que líbrenos Dios de pensar c o m o 1 

pensaban aquellos berejotes de! año 40I 

Alguien, que debe gastar ¡res ó cua' 
tro gafas de^umen tó , ha dicho que: en 
el Jubileo Santo iban cuatro ó • cinco -
mii fieles; 

—Qui t e osté jierro,1 compare . 
Irían entre frailes y- personas- unas 

mil y quinientas. 
C ó m o 3 ~>o obreros, voluntariamente, 

bajo apercibimiento de quedar despedí.. 
. d o s s r n ó asistían, de las casas Dómecq , 

Diez Hermanos , Rivero , Bémartín, 
Vergara y otras;,1a dependencia desusa 



E L M A H T I L I 
• respectivos escritorios, con la misma 

espontaneidad; como unas cuatrocien* 
tas sirvientes de las casas adictas á la 
Compañía , espontáneamente también; 
unos cincuenta Luises, 6o frailes de 
diversas castas, Doña Brígida, Don 
Brigido, un poco de Crema de la que 
confiesa <m San Ignacio, clero* Parro­
quial y 1Í>S beatas de rúbrica; total 
I 'JOO. 

Y Jefez t iene 'ó j 'ooo almas. 
Conque ya ven si hav que quitar 

perro místico. 

Y apropósito de misticismo. 
N o s han asegurado que por iniciad -

va de los jesuítas se están recogiendo 
firmas para una Exposición contraria á 
la iniciada por nosotros, ó sea reco' 
mendando la conveniencia del fomen. 
to y desarrollo de la plaga jesuítico'frai* 
luna. 

Serán chistosos, los razonamientos 
en que se funden los mantenedores de 
los holgazanes y la secta de los Pan-
tojas y captadores de jóvenes con bue­
na dote. 

U n o de ellos puede ser éste: 
«Excrn. Sr.: En una población donde 

hay 700 toneleros y cerca de tres mil 
obreros de otros gremios sin trabajo, 
se impone forzosamente la creacióu 
de nuevas comunidades para que fo. 
mentan las industrias- místicas y se 
lleven el dinero que debían obtener los 
particulares con las suyas;» et sie di 
voeteris. 

¡Lo qae discurren los jesuítas cuan" 
do ven que se les vá la nresal 

CRÓNICA F Ú N E B R E 

En la anterior semana ha tenido la 
desgracia de perder á su querido padre 
nuestro compañero José García y Gar 
cía. 

Sinceramente sentimos el pesar que 
aqueja á nuestro compañero y á su 
apreciable familia. 

También lamenta la pérdida dq un 
precioso niño de dos a í o s , nuestro 
compañero Francisco Llanos Feria, al 
qm enviamos nuestro más sentido pé­
same. 

BEL 

A QUIEN GORHESPüNDA 

Es inconcebib le l o q u e nos viene ocu-

p i e n d o ;í de terminado número de pe sca ­

dores del Bou, con I03 armadores ó due-

¡ ños de las barcas que se dedican á la 
industria pesquera . 

Todos recordare is que por el año 1899 

y con el fin de mejorar algún tanto las 

condic iones onerosas que se nos i m p o ­

nían para t rabajar á bordo de las barcas 

de pareja de es ta mat r ícu la , nos cons t i -

I tuimos amparados por las l eyes vigentes 

del Estado en Sociedad de res i s tenc ia . 

A su vez y dentro de la misma ley de 

asociac ión , los dueños se agruparon con 

el- fin de defender sus amenazados in tere­

ses de las duras é inaceptables e x i g e n c i a s 

de los obreros , los cuales pre tendimos 

t rocar las s emanas de ca torce y veinte 

días como en nuestra industr ia y con 

harto perjuicio de nuest ra familia, se cuen­

tan, en s emanas naturales , esto es , de 

s ie te días, pues quer íamos tener la s e g u ­

ridad de que mient ras nosotros e x p o ­

n íamos nuestras vidas en luchas c o n s ­

tantes con el l íquido e l emento por arran­

car le el prec iado producto, á nuestras 

familias no les faltaría el acos tumbrado 

socorro de c inco pese tas semana les , y ya 

que no grandezas ni der roches , pues lo 

uno y lo otro es imposible con setenta y 

un céntimo diario, á lo menos nuestras 

esposas podrían comprar algo con que 

a l imentar á medidas á nue-tra "desfalle­

cida prole . 

Es ta y no otra fueron nuestras duras 

exigencias, que los dueños río pudieron 

admit i r pues t raer ían indudablemente 

aparejada la ruina de e l los . 

Esta fué la verdadera cansa de la hue l ­

ga que en Marzo del pasado año sostuvi­

mos más de cua t roc ientos pescadores 

asoc iados . 

Ns es hora es ta de hacer historia de 

aquel la jus t i f icadís ima huelga, ni t a m p o ­

co de señalar las causas que obligaron á 

muchos de nuestros compañeros á deser­

tar de nuestras filas, c r ee r í a se que. t r a t á ­

bamos de acumular odios sobre de te rmi ­

nadas personas y nada más lejos de nues­

tro án imo, pero si no podemos pasa r en 

s i lencio la represa l ia inicua que los due­

ños asociad: is qu ieren tomar con los que 

en aquel la huelga nos seña lá ramos por 

nuestro tesón y energía en defensa de la 

causa que cons iderá ramos sania y noble . 

Hoy, sumisos con la sumis ión que im­

pone el ver q u e el hambre vá hac iendo 

estrago cruel en nuestros más preciados 

se res , pero no arrepent idos porque se r ía 

i lógico que el a r repent imiento pudiere 

entrar en conc ienc ias que han obrado no­

b lemente , s e nos niega el trabajo que p e ­

dimos en las ba rcas pescadoras , si no 

presentamos una autorización para poder 

t rabajar firmada por el ya por más de 

un concepto c é l e b r e Don Juan Bar re ra , 

pres idente de la Sociedad de a rmadores 

del Bou; autorización que se dá á todo 

individuo consignado ya en el índice (\e la 

ya repetida Sociedad, s i empre que el in­

dividuo pase por el desprec iab le acto de 

peúh'perdón á los a r m a d e r e s ó dueños 

cuya representación como pres idente os­

tenta el repetido D. Juan Bar re ra . 

¡Cuan bajo concep io de la natural digni­

dad de) hombre , deben tener los que pre-

enden que sus obreros se desprend ai de 

el l ¡! 

Y eso e s de todo punto imposible , l a 

proverbia! y honrada dignidad del mar ino, 

es el único capital que nos legaron nues­

tros padres a! en t regar sus vidas en ê  

mar inmenso , yá en defensa de la patria 

ya víc t ima de los peligros constantes que 

rodean a! mismo oficio de pescador, y e s ­

t e nuestro único capi ta l que tan inhuma­

namente pretenden ar rebatarnos nues t ros 

eternos ehupóp te rosdebemos de defender­

le por todos los medios que estén á nues­

tro a l c a n c e . 

Por eso acudimos hoy con nuestras cui ­

tas á esa gran pa lanca de civi l ización y 

progreso que se denomina prensa, para 

que por sus medios poderosos se haga eco 

de nuestras quejas," e levándolas a lus oídos 

de los l lamados á poner correct ivo á hu­

mi l lac iones y vejaciones tantas como s e 

nos qu ie re imponer . 

Porque indudablemente y cuan.lo las 

leyes castigan la coacc ión que á veces 

e jercen a lgunos obreros sobre otros, ba­

sadas en que anulan la libertad del t raba­

j o , esas mismas leyes cast igarán á los pa­

t ronos que abusan tan despiadadamente 

de la superioridad que creen dá el c a p i ­

ta l , abusos que en tendemos también coer­

cit ivos y atentatorios á ;a ibertad del tra­

bajo . 

¡Y apesar que los que así proceden con 

tan despiadado espíri tu de venganza h a ­

cen d iar iamente os tentación de su l'é c r i s ­

t iana, cuyo mártir al morir en afrentoso 

patíbulo pedía ej perdón de sus verdugos 

en las subl imes frases de «Padre mío per­

dónalos, perdona á mis verdugos, perdona 

á mis perseguidores , porque no saben lo 

que se hacen!» 

¡Qué mal se compagina el proceder de 

esos señores con la base de la doctr ina 

que dicen sustentar! 

¡El márt i r del Gólgota pidió perdón pa ­

ra sus verdugos: estos modernos c r i s t i a ­

nos denigran á Cristo, sus actos de insa­

c iable venganza así lo demuestran, hacien­

do de ella víct ima á pequeños é inofensi­

vos seres que no han cometido más delito 

que se r hijos de padres con a lguna con-» 

c ienc ia de sus derechos , y que jamás 

abusamos de la superior idad que algún 

día tuvimos, por lo que se nos co loca en 

la horr ible disyutiya de morir de h a m b r e 

ó abandonar el pueblo que nos vio n a c e r 

y donde moran nuestros más caros a fec­

tos , s ino es que an tes la violencia con que 

s e nos trata produce á-su vez más v io len­

c ias , y 

¡Porqué violento es el pretender que las 

víct imas, pidamos perdón á nuestros ver­

dugos! 

MANUEL MELLER. 

Imprenta, Cruces 6, 


